Fundamentación filosófica de la 
dignidad 


Dignidad 


A=A 


“En el reino de los fines todo tiene o un precio o una dignidad. 


Aquello que tiene precio puede ser sustituido por algo equivalente, en cambio, lo que se halla 
por encima de todo precio y, por tanto, no admite nada equivalente, eso tiene una dignidad. 


[...] aquello que constituye la condición para que algo sea fin en sí mismo, eso no tiene 
meramente valor relativo o precio, sino un valor interno, esto es, dignidad.” 


[Immanuel Kant p. 48. Fundamentación de la metafísica de las costumbres] 


La dignidad es el sinónimo del concepto filosófico de valor inherente o valor moral. 


La fundamentación lógica de dicha dignidad o valor inherente está, en la parte lógica formal 
(que se refiere a la congruencia de pensamientos) a la simbología A=A (se explica 
enseguida), y en la parte material (lo que sucede en la realidad) en la sintiencia. 


Principio de identidad 


La parte formal o intelectual (el razonamiento) que sostiene la noción de dignidad, se 
representa por medio de la simbología A=A, donde: 


* La primer A representa al ente o elemento material. 
* La segunda A se refiere al ser, es decir, a aquello que le da una identidad a dicho 
ente para ser lo que es. 


Por medio del siguiente ejemplo espero poder explicarlo mejor: 


Esa piedra es idéntica a si misma siempre que conserve las características necesarias para 
ser una piedra (su ser, es ser una piedra). ¿Pero quién la reconoce como tal (como una 
piedra)? No puede hacerlo por ella misma, ya que no cuenta con dicha capacidad. Se 
requiere que un tercero la reconozca como tal. Aún y que esa piedra con el paso del tiempo 
tenga variaciones en su aspecto físico o material, mientras siga estando dentro de lo que se 
conoce como el tipo de objetos llamados piedras, lo seguirá siendo, pero no se reconocerá a 
si misma como la misma piedra, sino que de nuevo, requiere que un ser externo sea capaz 
de hacerlo. 


Personas 


En el caso de las personas, son entes que son capaces de identificarse con su propio ser, es 
decir, a diferencia del caso anterior, debido a que cuentan con consciencia de sí mismos (por 
medio de la sintiencia), es decir, experimentan la vida de una manera particular o personal 
(son personas), no necesitan de alguien externo que reconozca su ser, sino que ellos 
mismos saben de su propia existencia y se saben individuos independientes del resto de 
cosas y personas. 


De lo anterior, podemos decir que los entes que no pueden reconocerse a sí mismos, es 
decir, son meras cosas, solo pueden tener un valor instrumental, un valor que les asignan 
los seres que sí son capaces de reconocer un valor en su beneficio en lo que les rodea. Caso 
contrario, los entes que sí pueden reconocer su propio ser, tienen intereses o les importa de 
alguna manera lo que sucede en relación a su ser y quieren cumplir o se haga cumplir una 
voluntad para el bien de su propio ser. Por ello, los entes que no tienen consciencia alguna, 
es decir, que no saben de su propia existencia, solo tienen un valor de beneficio para 


terceros; quienes sí tienen noción de su propia existencia, además tienen un valor interno, 
propio, intrínseco o moral, es decir dignidad, el cual no debe vulnerarse para mero 
beneficio de terceros, ya que dicho valor es exclusivo e interno del ser que lo posee en sí 
mismo. 


La axiología es la rama de la filosofía que estudia estos valores (interno o intrínseco o moral, 
y extínseco o instrumental). En este caso, podríamos decir que axiológicamente y 
objetivamente, los seres con dignidad tienen valor intrínseco y los demás, un valor 
extrínseco. 


Dignidad se refiere a ser merecedor, ser digno de consideración moral por sí mismo, en su 
propia persona. Entonces, la dignidad tiene fundamentación en la razón o lógica, desde lo 
formal, A ente, se reconoce o es idéntico a su A ser, siempre durante el transcurrir del tiempo 
en tanto siga siendo capaz de autoidentificarse. Y en la parte material, esto sucede debido a 
la sintiencia Oo capacidad biológica de tener conciencia (noción de un *Yo»). 


Entonces tenemos: la cuestión ontológica (clasificación de los entes según su ser) derivada 
de este principio de identidad (el primero de los principios supremos de la lógica), es que 
clasificamos a aquellos que comparten ciertas características como personas o como meros 
objetos. Y la cuestión mental o psicológica deriva de la sintiencia o capacidad de tener 
consciencia (no necesariamente un pensamiento del tipo “yo soy Luis Torres y me acabo de 
comer una manzana deliciosa», sino meramente estar al tanto de que algo sucede en mi 
persona o en relación a mi persona y que ello lo vivo de una forma que solo yo puedo tener 
acceso). 


Esta dignidad es independiente del nivel de inteligencia, memoria y otras capacidades 
cognitivas. Solo basta con tener una consciencia sensoria, es decir, un ser que sabe que algo 
le sucede o está en relación a su propia persona, y valora ello de manera particular o 
subjetiva. 


Estas experiencias mentales sólo el individuo que las está teniendo sabe exactamente cómo 
las está interpretando, es difícil saber con exactitud por ejemplo, qué siente otro individuo 
cuando le sucede tal o cual situación. Por ello, dichos seres tenemos intereses por ejemplo, 
en nuestra vida en si, integridad física y emocional, libertad (la intención de que se realicen o 
realizar acciones en beneficio nuestro. No ser un mero instrumento de otros), bienestar, y en 
general desarrollar nuestra vida para nuestros propios deseos y necesidades legítimas. 


Para tener dignidad, no se requiere un proceso mental complejo, ya que lo único que se 
necesita es tener una estructura como el sistema nervioso o análogo (similar) para que la 
información que el sujeto recibe de su entorno sea procesada y convertida en 
interpretaciones de sensaciones (es decir, percepciones) como: miedo, expectativas (como 
continuar viviendo), sufrimiento, placer, amor, envidia, odio, empatía, compasión, alegría, 
sentirse seguro, sentirse en peligro, etc. 


Yo no puedo saber exactamente cómo percibe su libertad otro humano, pero sé que si se le 
priva de su libertad o se le somete de alguna manera, no será algo que vaya de acuerdo a 


sus expectativas, ya que no es una cosa, es un sujeto que desea vivir su vida en libertad, 
aunque yo no sepa con exactitud cómo él percibe esa libertad o ausencia de libertad. Así 
mismo, aunque no sepamos qué se siente ser un perro, un chimpancé, un pez o una mosca, 
sabemos que si tienen una estructura como un sistema nervioso funcional, y además la 
evidencia científica nos ha demostrado que manifiestan sus intenciones de vivir en libertad, 
entonces puedo deducir que al estos ser sujetos y no objetos, son seres con capacidad de 
sentir. 


La deontología, que es la teoría de la moral sobre los deberes, nos indica que tenemos 
deberes directos para con quienes son fines en sí mismos, y no meros medios. Un ser que 
se autovalora, por ese hecho él mismo se considera un fin para sí mismo y no un mero medio 
para no ir en contra de esa autovaloración, otros sujetos en capacidad de hacerse 
responsables de sus propios actos (agentes morales), no deben relacionarse con dicho 
sujeto como si fuese un mero medio, sino siempre relacionarse con dicho sujeto como un fin 
en sí mismo, lo que implica no vulnerar sus intereses, emociones ni voluntad (derivado de 
tener autoconsciencia). 


La dignidad es entonces el resultado de tener valor intrínseco, es poder autovalorarse y que 
dicha autovaloración no sea vulnerada. La dignidad es tener la calidad de sujeto, ser distinto 
a ser un mero objeto que sólo tiene valor extrínseco o instrumental por no poder 
autovalorarse. El respeto es no atentar contra la dignidad propia ni de los demás. Si uno va 
en contra de los propios intereses básicos, como el de vivir o la integridad física, se está 
yendo contra la dignidad propia. 


El consecuencialismo, que es una teoría sobre la moral que apela a que los actos deben ser 
juzgados en base a sus consecuencias, y que tiene su más difundido exponente en el 
utilitarismo, el cual pugna por que las acciones buenas son aquellas que traen mayor 
felicidad al mayor número o reducen el sufrimiento, no consideran a la dignidad de las 
personas como algo inviolable. Podrían por ejemplo vulnerar la dignidad de cualquiera si eso 
deducen les llevara a conseguir mayor felicidad para la mayoría, o que redujese el 
sufrimiento para la mayoría. También apelan a que podría vulnerarse la dignidad de alguien. 
De hecho ni siquiera contemplan que los sujetos tengan valor inherente en sí, sino que a lo 
que le otorgan valor es a la consecución de un “bien mayor» o de la felicidad a costa de lo 
que sea. 


Si alguien no se percata de que está siendo usado como mero medio para los fines o deseos 
de otros (incluso aún apelando supuestamente a un bien para dicho sujeto usado), su 
dignidad está siendo vulnerada, dado que quienes realizan el acto de usarle como mero 
medio, están actuando sin el consentimiento libre e informado de dicho sujeto. 


Confusiones 


El aspecto más controversial es cuando se hace referencia a las plantas, para intentar decir 
que las plantas también sienten, es simplemente estar confundido en lo que significa el 
hecho de sentir, de ser un sujeto. Las plantas no cuentan con sistema nervioso funcional ni 


análogo, no existe evidencia científica que determine que pueden tener experiencias 
subjetivas como las mencionadas anteriormente. Una planta por ejemplo no puede desear o 
preferir ser libre, no tiene una psique, es decir, no tiene pensamientos de ningún tipo, no 
tiene un órgano que procese lo que sus receptores perciben para convertirlos en deseos, 
emociones e intenciones. 


La gente suele confundirse por las reacciones ante estímulos que manifiestan las plantas, 
pero esto es explicado por medio del concepto de tropismo y de nastias, que son solo 
respuestas ante estímulos y se manifiestan en movimientos de las plantas ante estos 
estímulos. Estos se dan por la influencia en las células de la planta, y estas células se suelen 
acumular o desplazar hacia o en sentido contrario del estímulo. Similar pasa con los hongos 
y los virus. El que algo reaccione ante un estímulo no significa necesariamente que esté 
sintiendo, ya que el sentir se refiere a que es capaz un ser de procesar ese estímulo en 
deseos, emociones e intenciones, y estas solo pueden suceder si tiene una estructura como 
el sistema nervioso o análogo. 


Conclusión 


Dado que un ser con dignidad es aquel que experimenta la vida de forma particular, personal 
o subjetiva, y ello implica que tiene relevancia lo que se refiere a su propia persona, no 
debemos tratarle como si fuese cosa, es decir, ignorando sus intereses y su voluntad 
legítimos, simplemente porque nos beneficie, porque ello vulnera su calidad de persona. El 
principio moral de igual consideración en el valor inherente, que es fundamentación de 
causas como el feminismo, la lucha contra el racismo, clasismo y el veganismo, por 
mencionar algunos; deriva del principio de identidad, reflejado moralmente en el valor moral o 
inherente o dignidad. 
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